
RECOMENDACIONES SOBRE LAS CELEBRACIONES LITÚRGICAS  

PARA LOS SACERDOTES DE LA ARCHIDIÓCESIS DE TOLEDO 

 

Desde el Arzobispado de Toledo, teniendo en cuenta el último decreto del 

pasado día 30 de octubre de 2020, se hacen las siguientes recomendaciones para 

la situación actual de pandemia: 

 

Se ruega a los sacerdotes una atenta y diligente acogida de todas las medidas 

higiénicas propuestas por nuestras autoridades sanitarias.  

 

En las celebraciones litúrgicas serán cuidadosos en el uso de la mascarilla. Si el 

celebrante principal estuviera solo en el presbiterio, podría prescindir de la 

misma. No obstante, en el ambón, donde puede que accedan diversos ministros, 

todos lo harán con mascarilla, incluido el celebrante principal. Para una mejor 

audición de la homilía, se recomienda que se haga desde la sede, donde puede 

prescindir de la mascarilla. 

 

Si en el presbiterio hubiera más ministros, concelebrantes, acólitos… es muy 

conveniente que lleve en todo momento la mascarilla. 

 

Es importante la desinfección de manos antes de comenzar las celebraciones, 

cuando vayan a distribuir la sagrada Comunión o se acerquen a los fieles en la 

administración de sagrados óleos, sagrado Crisma, así como en las signaciones. 

Al finalizar estos ritos volverá a desinfectarse. 

 

Santa Misa con un celebrante principal 

 

Se recuerdan todas las recomendaciones dadas en meses anteriores. Es preferible 

realizar el gesto de la paz con una inclinación de cabeza. Tras el momento de la 

mostración en el Cordero de Dios, dirá a los fieles: El Cuerpo de Cristo. Uso 

obligatorio de gel desinfectante y mascarilla al distribuir la sagrada Comunión. 

 

Santa Misa concelebrada  

 

Para las concelebraciones hay que ser particularmente cuidadosos. Los ministros 

han de guardar las distancias de seguridad. La veneración del altar podría 

reducirse a la inclinación profunda, prescindiendo del beso inicial para todos y 

del final para el celebrante principal. 

 

Este será quien manipule las vinajeras, cáliz y demás vasos sagrados al disponer 

el altar en el ofertorio. Se preparará dos patenas: una para el celebrante 

principal; otra, para los concelebrantes. Esta última y el cáliz estarán cubiertas 

en todo momento por palias. 

 



Se recomienda como más higiénico el uso de un único cáliz, de dos si el número 

fuera superior a 15 sacerdotes. Para la comunión, el celebrante principal 

comulgue en primer lugar por intinción; a continuación, lo harán los 

concelebrantes del mismo modo. Una vez hayan comulgado todos, el celebrante 

principal purificará los vasos sagrados. 

 

 

Viático para los enfermos de coronavirus 
 

El Sr. Arzobispo buscando el bien de las almas, escuchados los capellanes, y con 

la aceptación y disponibilidad de los interesados, podrá nombrar ministros 

extraordinarios, a tenor de los cc. 230 §3 y 910 §2 y lo dispuesto por el 

Directorio diocesano sobre los ministros extraordinarios de la Sagrada 

Comunión, a aquellos miembros del personal sanitario que sí tienen acceso a 

esos enfermos, y así llevarles el Viático.  

 

Ministro extraordinario de la Sagrada Comunión ad actum  

 

En estas circunstancias excepcionales, el párroco, con un prudente e imparcial 

discernimiento y de modo excepcional, podría dar la bendición ad actum a un 

fiel con vida cristiana coherente y comprometida, como recoge el apéndice III 

del Misal, para que pudiera llevar la Sagrada Comunión al domicilio familiar. El 

párroco velará por que se lleve a cabo del modo más digno: en un porta-viático y 

explicando al fiel el modo como se desarrolla la celebración (Cf. Modo de 

ejercer el ministerio (28-30). Capítulo IV (77-91). Directorio diocesano sobre 

los ministros extraordinarios de la Sagrada Comunión. Toledo 2016). 

 

Unciones  

 

Las unciones de los sacramentos de Bautismo, Confirmación y Unción de 

enfermos se harán con bastoncillos o algodones de un solo uso, siendo 

quemados o enterrados más tarde. 

 

Vasos sagrados 

 

Es muy recomendable que sean manipulados por una sola persona, tanto en su 

preparación como en la recogida, después de la celebración eucarística. 

Atención particular al lavado de los purificadores y manutergios en la situación 

actual. 

 

Vestiduras sagradas 

 

El alba, cada ministro porte la suya. Las casullas en residencias sacerdotales, 

seminarios, parroquias y otros lugares con varios sacerdotes serán desinfectadas 

con productos apropiados después de cada celebración. 


